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			Nota editorial

			Selecta es un sello editorial que no tiene fronteras, por eso, en esta novela, que está escrita por una autora latina, más precisamente de República Dominicana, es posible que te encuentres con términos o expresiones que puedan resultarte desconocidos.

			Lo que queremos destacar de esta manera es la diversidad y riqueza que existe en el habla hispana.

			Esperamos que puedan darle una oportunidad. Y ante la duda, el Diccionario de la lengua española siempre está disponible para consultas.

		

	
		
			A mi cómplice, siempre serás parte de mi vida, Liliana Montero, gracias por apoyarme y por darme el impulso que necesitaba para comenzar esta aventura.

			A mi marido, por darme tanto amor. Gracias por soportarme, gracias por amarme, gracias... Por todo. Este libro es para ti.

		

	
		
			Prólogo

			Agosto de 2003.

			La discoteca El Sabor Latino está situada en pleno centro de Luxemburgo; pertenece a un francés y, aunque es un lugar pequeño, atrae a muchas personas por su contagiosa música latina.

			 Estoy en la barra con mi amigo Carlos, al cual solo veo cuando vengo a visitar a mi hermana. Hace más de dos años desde la última vez que nos reunimos. Estamos tomándonos unos tragos y conversando de cosas triviales: el ambiente, su trabajo, problemas en el mío, y mi nuevo estatus de soltero. Giro la cabeza, y me doy cuenta de que no me está escuchando; al seguir la dirección de su mirada descubro dónde está toda su atención.  

			 Mis ojos se topan con dos chicas que están bailando en medio de la pista; se mueven al ritmo de Fergie con Daddy Yankee y son el centro de muchas miradas. Una de ellas lleva un vestido negro y unos zapatos de tacones plateados; a pesar de que va muy maquillada, no puede tener más de dieciséis años... Pero no es ella la que llama mi atención, sino su compañera de unos dieciocho años. Me quedo estudiándola, me parece conocida, pero no logro ubicar dónde la he visto. Lleva puesto una blusa marrón animal print, aunque llamar a eso una blusa es mucho decir; un pedazo de tela que baja desde su cuello cubriendo sus senos bien rellenos, no muy grandes, pero para mi gusto... ¡Perfectos! La blusa únicamente cubre lo suficiente como para terminar atada con un pequeño nudo en la sección de la espalda, dejando su vientre plano y su cinturita a la vista. Su pantalón de tubo rosado fucsia me permite tener una buena visión de su (firme) culo en cada movimiento de su exótica coreografía. 

			«Dios, esas nalgas están hechas para recibir unos buenos azotes». 

			Sigo cautivado, observando, y noto que lleva una trenza de medio lado que le llega al hombro, un poco más arriba de sus senos. Mis ojos se pierden en el escote bien pronunciado. Recorro su cuerpo varias veces hasta detenerme en el diamante que lleva en el ombligo. «Podría pasar la lengua lentamente desde ese provocativo escote hasta esa entrometida argolla solitaria, y tirar con mis dientes de ese diamante». 

			¡Santo Dios! Mi entrepierna vibra y solo pienso en una cosa: devorarle esa boca rosadita que tiene, hasta dejarla sin aliento y hacer que me pida que la folle, aquí, ahora.

			—¿Quién es ella? —Apuntando mi dedo hacia la pista, le pregunto a Carlos sin ocultar mi entusiasmo.

			—¿Cuál? —responde él en un tono burlón—. No sabía que jugabas en las ligas menores.

			—No te hagas el chistoso conmigo, sabes que la pedofilia no es lo mío, porque esa muchacha, aunque esté muy bien maquillada y lleve un vestido demasiado corto, está claro que es una niña. Te estoy preguntado sobre su acompañante —respondo mirándolo de reojo.

			—Tranquilo, solo era broma —dice, mientras me da dos palmadas en la espalda—. Se llama Adriana, vive en Francia y viene únicamente los fines de semana. Casi nadie la conoce, por lo menos no lo suficiente. 

			Hace una pausa y da un trago a su bebida. 

			—Su hermano es un amigo, por lo que coincidimos de vez en cuando en algún partido de baloncesto —continúa. 

			—¿Por qué lo dices como si fuera algo malo? —le pregunto.

			—Bueno, no puedes negar que está buena la condenada. ¿Quién no quisiera tirársela? 

			Como todavía no entiendo qué hay de malo en lo que ha dicho hasta ahora, añado:

			— ¿Pero?

			—Pero es muy altiva, nunca deja que nadie se le acerque demasiado. 

			Al terminar, Carlos esboza una sonrisa irónica, medio tirando a diabólica, y me dice:

			—Solo coquetea lo suficiente para ponértela dura como piedra... y nada más.

			Mientras Carlos toma otro trago de su bebida, la miro otra vez. Se ve tan alegre, tan segura de sí misma; es endemoniadamente sexy con esos movimientos tan sensuales e inocentes; como dice Carlos: 

			«Capaz de ponérsela dura a más de uno, sin hacer ningún esfuerzo».

			Salgo de mi ensoñación cuando la música cambia. Suena una salsa. Las chicas salen de la pista y se dirigen hacia nosotros. Es mucho más hermosa de cerca, tiene ojos grandes y unos labios carnosos que provocan ser besados; sin embargo, como no quiero que me atrape en pleno repaso, volteo la cara cuando llega a la barra.

			—Un sex on the beach y una piña colada sin alcohol, por favor —le pide Adriana al barman. 

			—¡Hola, Linda! —saluda Carlos a su compañera.  

			—¡Hey! Hola, Carlos. ¿Cómo estás? —le responde la chica, acercándose y dándole dos besos en la mejilla. 

			—Bien, gracias. ¿Se puede saber... qué haces aquí? ¿Dónde está tu hermana?   —le demanda Carlos, mientras continúa buscando con la mirada a la mencionada.

			—Hoy no ha venido.

			—¿Y cómo lograste burlar a los de seguridad?

			—Ya sabes que Claude es un amigo de la familia; le he prometido que no bebería si me dejaba entrar, y como es una ocasión especial, pues ha dicho que sí.

			—Conque una ocasión especial, ¿eh? ¿Y qué están celebrando? —Carlos frunce el ceño mientras me mira furtivamente como si quisiera conectar conmigo. 

			—... Pues que Adriana —comienza a explicar apuntando hacia ella con los ojos iluminados y una gran sonrisa— ha entrado a la universidad de Metz. 

			Carlos la mira durante unos segundos. 

			—¡Guau! ¡Felicidades! Eso sí que es una gran noticia —dice Carlos dirigiendo la mirada hacia Adriana. 

			—Muchas gracias —responde ella, como si no fuera nada del otro mundo.

			—Y tu bodyguard... ¿¡Dónde está que no lo he visto!?

			—Si te refieres a mi hermano, no debe de tardar en llegar. 

			En ese momento, el camarero le pasa las bebidas. 

			—Gracias. ¿Cuánto te debo? 

			—Nada. Claude ha dejado ordenes; esta noche todas tus bebidas van por la casa —le informa guiñándole un ojo.

			 Antes de responder, ella se queda un tanto sorprendida; yo diría que incluso confusa, e insiste:

			—Es un lindo gesto de parte de Claude, pero prefiero pagar las bebidas. Así que... ¿Cuánto es?

			—¡De ninguna manera! Son órdenes del jefe, nena.

			—Bueno; pues si son ordenes de Claude, no hay que discutirlas —dice Linda, mientras le quita la bebida de la mano y le da un trago a la piña colada—. Vamos, las chicas nos esperan. 

			Y así, despidiéndose de Carlos, con un gesto de las manos, siguen su camino sin voltear a mirar.

			Al poco tiempo pasa nuevamente por la barra, creo que va a reparar en mí, pero no; pasa por mi lado sin ni siquiera mirarme. La veo reunirse con un grupo de chicas que asumo son sus amigas y se pierden por un pasillo.

			Me quedo pensando una y otra vez en qué lugar la habré visto. Hago un exagerado intento de recordarlo, pero como no lo consigo, pronto lo dejo pasar. 

			«A lo mejor es una chica más de esas que quizás solo te evocan a alguien que conoces».

			—Es hermosa, ¿verdad? 

			Giro la cabeza y lo miro, antes de asentir con un marcado placer.

			—Aunque he conocido más hermosas —respondo con una pizca de desdén. Lo cual es cierto, «pero también es cierto que ninguna me ha inquietado de esa forma».

			—Supongo que tendré que agregar uno más a la lista —dice Carlos, sacándome de mis pensamientos.

			 Lo miro un poco confuso, con miedo de haber dicho esas palabras en voz alta.

			—No entiendo de qué hablas —digo en un tono defensivo, sin saber bien por qué.

			—Del dueño del club, estoy seguro de que quiere echarle mano a esos huesitos —anuncia con una sonrisa diabólica—. O me vas a decir que eso de «todas las bebidas van por la casa» es solo por cortesía. —Dibuja comillas en el aire—. ¡Pues claro que no! A ese hombre lo que le interesa es que le devuelvan el favor en especie. Si entiendes lo que digo. 

			No respondo, porque no me gusta lo que estoy escuchando y tampoco me gustaría imaginármela en esa situación. 

			Veinte minutos más tarde, Carlos termina su quinta cerveza de la noche.

			—Se está haciendo tarde, mañana tengo que trabajar temprano. Si quieres te puedes quedar, yo tomaré un taxi de regreso —propone, levantándose de la silla.

			— ¡No! ¡Cómo crees, yo te llevo! —le respondo deteniéndolo por el     hombro—. No conozco a nadie y no me voy a quedar aquí bebiendo solo.  

			—Es muy buena forma de ligar; sobre todo para ti que estás de paso. Las chicas te van a devorar, con lo guapo que eres. 

			—¡Ja, ja!, estás muy chistosito esta noche —digo irónicamente—. Te recuerdo que llegué esta tarde de Italia y, apenas puse un pie en tu casa, me has arrastrado hasta aquí; además, yo también estoy exhausto, así que... ¡Andiamo! 

			Me levanto y saco un billete para pagar nuestras bebidas. Llevo a Carlos a su casa, luego me dirijo a la de mi hermana. Estoy inquieto; me siento ansioso porque no puedo quitármela de encima. Al llegar, tiro las llaves sobre la meseta de la cocina y me voy directo al cuarto de invitados, dando gracias a Dios que mi hermana y sus hijos estén dormidos. Me doy un baño rápido para meterme en la cama; apenas la he tocado, estoy cerrando los ojos, el cansancio está haciendo mella en mí; pero de repente, un chispazo recorre todo mi cuerpo y me incorporo rápidamente. Ya lo recuerdo... ya sé de dónde la conozco: ¡ES LA CHICA DE MIS SUEÑOS!

			Diciembre de 2004.

			   Decidí volar desde Italia a Luxemburgo con el pretexto de pasar Año Nuevo con mi hermana y sus hijos. Raquel se está divorciando y no está pasando un buen momento: los niños se ven divididos entre dos padres que se adoraban, a dos padres que no pueden cruzar dos palabras sin lastimarse mutuamente. Mis sobrinos son los más afectados. Los gemelos de cuatro años, Kevin y Kathy, no entienden por qué los fines de semana tienen que ir a otra casa donde su papá vive con otra señora. Siempre que hablan con su mamá le preguntan si van a tener que cambiar de colegio, si van a tener nuevas maestras o nuevos amigos o una nueva mamá, para luego terminar llorando. Así que, cuando mi hermana me llamó para contarme cómo estaban las cosas, no dude ni un momento; decidí venir a pasar Año Nuevo con ellos.

			Fue la razón que le di a Sophia, mi novia, con la que llevo saliendo hace ya un año. Un amigo en común nos presentó en diciembre del año pasado. Ella tiene veinticinco años igual que yo; es rubia, ojos azules, alta, simpática, muy inteligente; y viene de muy buena familia. Nos llevamos bien desde el primer momento que nos vimos, tanto así que esa misma noche terminamos follando en su departamento. Desde entonces estamos juntos, yo le he explicado que no quiero nada serio, y a ella no parece importarle; por esa razón acepté estar con ella.

			Sophia insistió en que me quedara con ella y sus padres durante todas las fiestas navideñas en los Alpes suizos, pero yo no estaba muy entusiasmado con esa elección. Demasiado compromiso para mí, así que usé la excusa de mi hermana para salir del paso, alegando lo mucho que me necesitaba. 

			Después de una pequeña pelea, decidimos que estaría con ellos desde el 24 hasta el 28 de diciembre, pasando así Noche Buena con ella y su familia y me quedaría con mi hermana del 29 de diciembre hasta el 5 de enero, luego ella volaría desde Suiza, y yo, desde Luxemburgo el día 6, para reunirnos en Italia.

			Aunque deseo estar con mi hermana en estos momentos tan difíciles para ella, en el fondo sé que lo he hecho con la esperanza de volver a verla... Adriana; no he podido sacármela de la cabeza. No desde que descubrí que ella era real, que era la muchacha con la que tanto tiempo había soñado. ¿Cómo se puede soñar con una persona que no has visto nunca en tu vida? ¡Eso es imposible! Por lo menos eso pensaba yo, hasta que la conocí. Por eso estoy aquí en este bar que pertenece a su madrina, con la esperanza de poder verla una vez más. 

			Estoy sentado en la barra desde hace quince minutos, buscándola en cada rostro. El lugar está a rebosar de gente esperando el año nuevo. Aún no la he visto; miro por todas partes, pero nada. Creo distinguir a su amiga a lo lejos, pero no recuerdo cómo se llama; hago un esfuerzo por recordar el nombre, pero no lo logro. 

			—¡Maldición! —murmuro para mí mismo.

			De repente la señora que está atrás del bar la llama.

			—¡Linda! ¿¡Puedes llevar esas botellas vacías a la parte de atrás!? 

			—¡Claro, mami! —responde ella mientras se dirige en dirección a su llamado.

			—¡Linda, se llama Linda! —murmuro nuevamente en voz baja.

			Por un momento me siento tentado de llamarla y preguntarle acerca de Adriana, pero me resisto. Intento no parecer un tipo perturbado, obsesionado con una chica, trato de no perder la esperanza. Si su amiga está aquí, lo más probable es que ella también lo esté. 

			Media hora más tarde, me siento un poco decepcionado de no verla aparecer; decido que quizás es mejor irme. Parezco un acosador. Cuando estoy a punto de levantarme para dejar el lugar, la veo salir por una puerta donde está escrito: «Solo personal autorizado». 

			La veo y siento como si se me detuviera la respiración. Está más bella que la última vez que la vi; parece más mujer. Tiene el pelo rizado y más largo; creo que un poco más claro. Lleva una chaqueta corta y sin mangas, con piedras alrededor del cuello; está bien combinado con unos vaqueros a juego más unos preciosos tacones del mismo color de las piedras de la chaqueta y... como siempre, con el diamante en su ombligo que me vuelve loco desde que lo vi. La veo caminar por el local con esa elegancia que la caracteriza. Saluda y sonríe a unos clientes. ¡Dios! Tiene una dentadura perfecta. Con su tez dorada resalta aún más el
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			Prefacio

			Kent, Gran Bretaña. Diciembre de 1873.

			William Collinwood mantenía la vista fija y el rostro sereno sobre la tierra recién removida. El contraste del negro del suelo con el blanco de la nieve era hermoso de una forma poco convencional. 

			Estaba seguro de que a su bisabuelo le habría encantado ver ese día nevado. 

			A él le encantaban los días nevados...

			La congregación de personas reunidas en torno al sitio que se convertiría en el descanso eterno de Frederick McLaughlin había sido más de lo esperada, como si todas las personas conocidas en los alrededores quisieran haber acudido para darle la última despedida a su bisabuelo.

			—Queridos hermanos, nos hemos reunido hoy para... —Will dejó de prestarle atención a las palabras del sacerdote prácticamente enseguida, perdido en sus propios pensamientos.

			Tomado de la mano de su madre, Will temblaba ligeramente mientras observaba el fino ataúd de cedro descender en la negra tierra que se convertiría en la sepultura de su bisabuelo.

			Su madre se adelantó con él a su lado y lanzó una corona de delicadas rosas blancas sobre el féretro. Imitándola, también Will alzó la rosa que ella le había dado para tal fin.

			—Adiós, viejo guerrero... —musitó en voz baja, lanzando la flor al agujero.

			Ambos se retiraron en silencio, permitiéndole a su padre y a sus hermanos hacer el mismo ritual de despedida para el hombre que habían conocido poco, pero amado intensamente durante esos años.

			Aquel era el día más frío que Will podía recordar. La nieve había comenzado a caer temprano ese año, cubriendo de blanco los parajes de Collinwood Hall. Por lo general, a Will le encantaba esa época, en especial la nieve y la infinidad de posibilidades que existía en ella; salir a galopar a caballo y sentir el viento frío colándosele en los pulmones, provocando que el aliento se le escapara de la boca de esa forma tan similar a las locomotoras. Solía imaginar que él mismo era un tren y podía correr tan rápido como el viento sobre las montañas. 

			Adoraba deslizarse en trineo por la colina cubierta de nieve atrás de su casa. Hacía competencias con sus hermanos para saber quién era el más rápido, y el perdedor se ganaba una buena zambullida en el agua casi congelada del río. Y ni hablar de la cantidad de juegos que podían inventarse en un día nevado. Su favorito era la guerra de bolas de nieve, definitivamente él era el mejor y sin duda el más hábil al momento de  crear fuertes para protegerse del fuego enemigo. 

			Un día nevado era el equivalente a horas de risas y diversión junto a sus hermanos. Y en ocasiones, también con sus padres. Casi se había hecho pipí de la risa la semana pasada, después de sorprender a su padre metiéndole un puñado de nieve por el cuello de la camisa.

			O cuando había escondido otro poco dentro de las botas de la remilgada y regordeta señora Fleming, su niñera, para hacerla gritar de horror cuando introdujo su sudoroso pie en el calzado y se encontró con esa húmeda y fría sorpresa que Will le tuvo preparada. 

			Sí, se había ganado una buena reprimenda también. Aunque estaba seguro de que debían premiarlo en lugar de regañarlo por haber obligado a la señora Fleming a tomar un baño de pies. Estaba convencido de haberle hecho un bien a la humanidad y al mundo entero librándolo de esa peste, al menos por un par de días. Definitivamente, esa mujer necesitaba lavarse los pies más a menudo, o quizá cortárselos. Una rata muerta y medio podrida apestaría menos que esos pies.

			Era obvio que sus padres no lo entendían, no eran ellos quienes debían oler los apestosos pies de la mujer cuando se quitaba los zapatos por las noches, cuando creía que nadie lo notaba, para vigilarlos mientras se dormían. No era su habitación la que quedaba necesitada de ventilación. O de un exorcismo. Apestaba a mil demonios, eso seguro.

			Sí, Will amaba la nieve y toda la infinidad de cosas que existían en ella.

			Sin embargo, ese día no sentía la emoción de siempre al ver el prado convertido en un manto blanco, tras caer la primera nevada.

			Su bisabuelo, el conde Frederick McLaughlin, había muerto de forma súbita e inesperada durante su visita a Collinwood Hall.

			Su padre parecía muy triste, pero mantenía el porte fuerte y gallardo que lo distinguía. Tomado de la mano de su hermano mayor, el tío Álex, su adorado tío tan cariñoso, que lloraba en silencio frente a la tumba y mantenía el rostro sereno e impasible que tanto lo caracterizaba. 

			Will sintió tristeza por él y por su tío. Sabía lo mucho que ambos querían al abuelo Fredy. Después de todo, fue el único familiar que les quedaba con vida...

			De pie a su lado, su madre mantenía una mirada serena, fija en el paisaje frente a ellos, como si no viera nada en particular. Aunque algo reconoció en la expresión de su mirada que le hizo saber que realmente no era así...

			Will siguió la dirección de sus ojos y entonces lo vio. El abuelo Fredy, alto y gallardo de un modo que no lo recordaba, fumaba un grueso puro mientras los observaba desde el otro lado de la tumba, de pie junto al sacerdote. 

			Y sonreía, sonreía con una sonrisa pícara que resultaba tan familiar en él; y en ese momento, además, juvenil. 

			Él ya no era viejo, era joven de nuevo. Debía de tener la misma edad de su padre... Y en realidad, se le parecía bastante. El mismo cabello rubio, la misma sonrisa, el mismo porte alto y fuerte...

			Sin embargo, Richard, su padre, no era capaz de verlo. Tenía los ojos enrojecidos y el rostro compungido por la tristeza, mientras mantenía la cabeza gacha, fija en el féretro que yacía sobre la tierra. Como si él creyese que su abuelo seguía allí dentro.

			Will se movió y se situó entre sus padres y entonces tiró de la manga de su papá.

			—¿Padre, no ves que él está allí, frente a nosotros? —le preguntó Will.

			Richard le dedicó una sonrisa afectuosa a su hijo y se encogió de hombros, negando con la cabeza.

			—Por desgracia, no poseo las habilidades que comparten tu madre y tú, hijo —le dijo, bajito—. Ahora calla, por favor, la gente intenta escuchar lo que dice el sacerdote.

			Will asintió y fijó la vista sobre el hombre delante de él. Reía, mirando con ojos divertidos a las personas que se habían vuelto a mirarlos con curiosidad.

			Los ojos de su bisabuelo entonces se fijaron en Will y el niño dio un respingo. Había algo en él, algo en la luz que irradiaba que provocaba una sensación que no era capaz de identificar... Algo similar a la sorpresa y el miedo.

			—Tranquilo, no te hará daño —le dijo su madre, en un susurro suave—. Es solo la luz de su alma, su parte de divinidad que ahora no se esconde tras la piel.

			Will no entendió una palabra de lo que su mamá dijo, pero le sirvió para calmarse. Su madre nunca mentía, y estaba seguro de que no lo hacía tampoco esa vez.

			Su bisabuelo sonrió cuando él volvió a verlo, y esta vez, Will no dudó en devolverle la sonrisa.

			Él no conocía mucho al abuelo materno de su padre. Sabía había sido era un conde escocés que había ayudado a su padre en un momento de gran dificultad. Y por la manera en la que él había tratado siempre a su padre y a toda su familia, era más que claro que los amaba.

			Y Will también le tenía muchísimo cariño. 

			Ese bisabuelo medio cascarrabias y algo brusco en sus modales había sido un gran amigo desde que tenía memoria. Fueron pocas las veces en que se vieron, él vivía en Escocia y ellos solían pasar parte del año entre Inglaterra y México. Sin embargo, siempre buscaban el tiempo para encontrarse, ya fuese que él llegara de visita a su hogar en Inglaterra o ellos fuesen a su castillo en Escocia. Y cada una de esas visitas había contado. Era lo genial de su abuelo, que todo lo hacía valer.

			Era estupendo escucharlo hablar de antiguas historias de grandes guerreros. Hombres valientes armados con espadas tan largas como su misma estatura. Conforme a sus relatos, se trataba prácticamente de gigantes. 

			Gigantes que habían formado parte de sus ancestros...

			Su abuelo solía asegurarle que, en el linaje de su familia, se encontraban los más grandes guerreros escoceses, de ahí que ellos fuesen tan altos y fuertes, era la herencia de los suyos. 

			Le contaba de los antiguos tiempos, cuando damas tan hermosas como diosas y con cabellos de fuego corrían libremente por los campos, sin preocuparse de los cercos que dividen ahora los terrenos. Mujeres que, según él, eran hijas de las ninfas de los bosques que cargaban en su interior el fuego de la vida. Y le contaba de la magia, de aquella que reinaba en el mundo y que ahora yacía olvidada en los anales de la historia, arrumbada como viejas fantasías y convertida en cuentos que solo servían para hacer dormir a los niños.

			Le recordaba a la manera de hablar de su abuelo Zalo y su bisabuela Lupe. Ellos vivían en México, en otra parte del mundo, tan diferente a Escocia o Inglaterra; sin embargo, ambos compartían las mismas creencias... ¿Cómo podía ser? Quizá es que toda la verdad fuese solo una, coincidente entre las personas que habitan el mundo, sin importar el lugar: solo el tener el corazón abierto para recordar las viejas ideas...

			Una risotada escandalosa sacó a Will de sus pensamientos.

			Su bisabuelo reía a carcajadas, como si algo le resultase sumamente divertido.

			Will arqueó las cejas y, curioso, siguió con la vista la dirección que el espíritu señalaba con el puro. Una pareja elegantemente ataviada, acompañada por sus dos hijas pequeñas.

			Y entonces Will notó aquello que divertía tanto a su abuelo. Una de las niñas, la más pequeña, que no debía de tener ni cuatro años, lo miraba fijamente.

			Tenía la piel muy blanca y cubierta de finas pecas, y el pelo más rojo que jamás había visto. Ella lo miraba fijamente, manteniendo una sonrisa en los labios, como si no pudiera evitar reír mientras lo veía.

			—¿No es un encanto? —le preguntó su abuelo, sin dejar de reír—. Está coladita por ti.

			Will frunció el ceño y volvió la vista enfrente, molesto. Su abuelo pegó otra risotada, divertido por la escena. Aquello lo hizo enojar, ¿por qué esa niña lo estaba mirando tanto? ¿Qué quería?

			Sus ojos se movieron discretamente para buscarla, y en seguida descubrió que ella seguía con la vista fija sobre él.

			—Descarada —masculló, imitando el tono de su madre cuando se enojaba con algún hombre que intentaba pasarse de listo con ella.

			Eso antes de darle un buen bofetón. Pero él jamás le daría uno a una niña. Sabía bien que a las niñas no se les pegaba.

			Por muy molestas que sean...

			Will soltó un bufido enojado y se giró, quedándose prácticamente de espaldas a ella. Pasados unos minutos, decidió espiar por encima del hombro. Ella aún lo observaba...

			Frunció el ceño, buscando que esa mocosa notase su enojo. Pero aquello no persuadió a la niña a dejar de mirarlo. Por el contrario, ahora se reía.

			—¿Qué te pasa? —le preguntó Alexander, de pie tras él, observándolo con curiosidad.

			—Nada —replicó enojado, cruzándose de brazos.

			—Tiene una admiradora. Eso le pasa —dijo Ben entre risitas contenidas, señalando con un gesto de la cabeza a la niña pelirroja que no dejaba de mirarlo.

			—¡Cállate, Ben...!

			—¡Shhh...! —los mandó callar su madre—. Compórtense, niños —les dijo en voz baja, y los tres se cuadraron al instante y fijaron la vista enfrente.

			—Will es tímido con las niñas, no le gusta que lo miren, eso es todo —añadió su madre, abrazando a Will por los hombros para llevarlo a su otro costado, de modo que su cuerpo lo bloqueara de la vista de la pequeña.

			—¿Eres una de esas madres celosas de que otra chica vea a su pequeño y adorado niño? —le preguntó Richard, manteniendo la voz baja y una risita provocativa en los labios.

			—Solo soy una madre amorosa y protectora. No es un crimen, ¿no es verdad?        —replicó ella, aferrando con más fuerza a Will a su lado—. Gracias al cielo no tenemos hijas, o ya vería el dragón celoso en el que te convertirías cuando entraran en edad casadera.

			—Nada de gracias al cielo, quiero una hija y no pararemos hasta tener una.               —Richard esbozó una sonrisa pícara—. Y ten por seguro que seré el peor dragón, construiré una torre y pondré un foso de lava a su alrededor, para evitar que cualquier mequetrefe se le acerque.

			—En ese caso, no me critiques por proteger a mis niños del mismo modo —contestó Lupita, alzando la nariz.

			Will giró la cabeza para compartir una mirada mezcla de desconcierto y diversión con sus hermanos. Incluso el pequeño Matt, de pie junto a Ben, se reía por las discusiones tan fuera de lugar de sus padres. 

			En México, su modo de actuar podía pasar desapercibido, pero en medio de la rígida y un tanto fría sociedad de Inglaterra, su comportamiento era calificado por lo general entre extravagante y peculiar, y su en totalidad como excéntrico. 

			Y por alguna razón, sus padres eran incluso más aceptados por ello. 

			A la gente aburrida le encantaba lo diferente.

			Cuando la ceremonia terminó y la gente comenzó a dispersarse, el alma del abuelo Fredy se situó al lado de su padre y de su tío Álex. Will lo vio abrazar a ambos con sumo afecto, sin importarle que ellos no estuviesen enterados de su presencia o lo que hacía.

			Will sabía que su padre no lo notó. No tenía el don, como él lo llamaba. Sin embargo, en ese momento, una lágrima escapó de sus ojos, como si una parte de él, tal vez su corazón, lo hubiese sabido...

			—¿Qué será ahora de él? —le preguntó Will a su madre, quien observaba lo mismo que él en ese momento.

			Ella también podía ver a los espíritus, como solía llamarlos. 

			—Está bien, cariño. Tu bisabuelo ahora está mejor que nosotros, de eso no tengas duda. Ahora es él quien velará por nosotros y por nuestro bienestar.

			Will soltó un suspiro de alivio. Los últimos días de su bisabuelo no habían sido exactamente buenos. Había ido de visita, como solía hacerlo, pero no estaba tan animado como siempre. Parecía cansado y algo aletargado. Sin embargo, nadie sospechó nada. Suponían que era normal que se sintiese de ese modo, tomando en cuenta su edad y el cansancio ocasionado por el viaje. Por lo que fue una gran sorpresa descubrir, a la mañana siguiente, que él había abandonado la vida durante la noche... Había muerto mientras dormía.

			Y allí, sin embargo, lucía sano, completamente recuperado, joven y lleno de vida. Algo irónico considerando que estaba muerto. Pero era así.

			Y reía, vaya que reía...

			Will lo vio rodearse de otras personas; y luz, mucha luz. Y dedicándole una última mirada colmada de cariño, se dio la media vuelta y, alzando una mano como despedida, se marchó con ellos.

			—¿A dónde va?

			—Al Paraíso, supongo...

			—¿Es que ya nunca volveré a verlo? —le preguntó Will.

			—Sí, cariño, siempre que él lo quiera, podrás verlo. Los espíritus de nuestros ancestros nos cuidan en todo momento y nos visitan de vez en cuando. Lo aprenderás con el tiempo. —Lupita acarició la cabeza de su hijo con sumo cariño.

			En ese momento, una mujer se acercó a la pareja para darle sus condolencias. Will la reconoció enseguida como la elegante señora que iba acompañada de las niñas pelirrojas.

			Y allí la vio, justo delante de él. La misma niña molesta que no le quitaba los ojos de encima.

			—Ya vino tu novia a saludarte —le dijo Ben al oído para molestarlo.

			Will le dio un buen patadón en la espinilla que provocó que su hermano soltara un alarido y comenzara a dar saltitos en derredor, sobándose la pierna herida.

			—¡Will! —lo regañó Alexander, dedicándole esa mirada altiva y tan de adulto que solía adoptar como hermano mayor.

			Will frunció el ceño y se cruzó de brazos, molesto. No era justo que lo regañaran a él cuando Ben había sido el culpable de todo.

			Y para colmo, la niña pelirroja aún lo observaba, riendo de lo más divertida por lo que acababa de suceder. Como si se tratasen de un circo de payasos dando un espectáculo para ella.

			Por suerte, en ese momento la madre de la niña la tomó de la mano y la llevó lejos de allí, para permitirles a las demás personas congregadas poder darles el pésame a sus padres.

			La niña, como si no hubiera tenido suficiente, se giró para mirarlo una vez más y se despidió de él con la mano.

			Will, como respuesta, le sacó la lengua.

			Esa noche, mientras Will se iba a la cama, ayudado por su madre, las imágenes de aquella tarde no se le iban de la cabeza. 

			Will amaba a su madre más que a nada en el mundo, y le encantaba que se tomase el tiempo de estar con él y sus hermanos, arroparlos por las noches y darles un beso en la frente antes de decir sus oraciones con ellos.

			Era estupendo que Lupita, su mamá, no hubiese optado por seguir muchas de las normas inglesas, como dejar a los niños a cargo de niñeras e institutrices y prácticamente olvidarse de su existencia, para dedicarse a seguir con su vida como si ellos no fuesen merecedores de su tiempo.

			Ella jamás haría eso. Era una madre completamente dedicada a sus hijos, y Will sabía que se dormiría con su rostro como lo último que vería cada noche antes de cerrar los ojos, y que sería ese mismo hermoso rostro lo primero que vería en la mañana.

			Will conocía a muchos niños que le habían confesado desear tener unos padres cariñosos como los suyos, después de sorprenderse al conocer las costumbres de su familia, donde era su madre, y no un ejército de criadas, la que compartía la mayor parte del día con ellos.

			—¿Qué pasa, Will? —le preguntó Lupita, tomando asiento a su lado, en su cama—. ¿Sigues pensando en el abuelo Fredy?

			—Algo así... —Él se encogió de hombros.

			—¿Por qué no me cuentas? —Lupita se acomodó a su lado en la cama y lo abrazó, atrayéndolo contra su pecho. A Will le encantaba acurrucarse con su madre, escuchar el fuerte latido de su corazón mientras se quedaba dormido. No podía imaginar cómo sería para otros niños crecer sin eso...

			—Ahora que papá ha heredado también el título del abuelo, ¿nos tendremos que mudar a Escocia? —le preguntó, preocupado—. Porque si es así, ya casi nunca tendremos tiempo de ir a México...

			—Tranquilo, mi dulce cachorro, no será así. —Ella lo besó suavemente en la frente—. Tu padre es un hombre inteligente y se dará abasto para todo, ya lo verás. Hay muchos hombres que poseen más de un título, hijo, no es para tanto.

			—Lo voy a extrañar tanto...

			—Lo sé, mi vida, lo sé. —Lupita lo abrazó más fuerte.

			—El abuelo Fredy era estupendo, ¿no es verdad, madre? Un guerrero de verdad, como solía relatarnos en sus historias. —Sus ojos flameaban de emoción cuando se giró para mirarla—. Fue un héroe, después de todo, ¿no es cierto? Él fue quien se ocupó de restablecer a mi padre y al tío Álex en su sitio en la familia, una vez más.

			—Lo sé, cielo. Lo sé... —repitió Lupita cuando no supo qué más decir. Era cierto, gracias a ese gran hombre, el poderoso conde Frederick McLaughlin, que había luchado por volver a encontrar a sus nietos, es que su marido había recuperado lo que era suyo y se había ganado el título de conde de Hendingham. Y ahora, el de conde McLaughlin.

			Gracias a él, Richard había conseguido volver a ocupar su lugar en la familia, resarciendo el daño que su hermano Harold Collinwood les había provocado a él y a Alex, su hermano mayor...

			Después de que la madre de Richard huyó con un hombre que su padre no aprobaba para casarse con él, perdió el contacto con el conde y toda su familia. Para él, perder a Ana fue como perder una parte de su corazón. Dolido por su acto, no buscó saber nada de ella, asumiendo que su hija debía dar el primer paso para un acercamiento. Un acto de orgullo que lamentó toda su vida, pues nunca la volvió a ver ni a saber de ella sino hasta que una carta de Ana llegó a sus manos, tras su muerte. 

			El orgullo había conseguido desunir el vínculo entre padre e hija, y fue ese el motivo por el que el conde no supo que ella había muerto sino hasta mucho tiempo después, cuando una carta le fue entregada, la última que ella le había conseguido enviar, donde le contaba sobre la desgracia de su vida al lado de un marido abusador y despilfarrador; y el temor que sentía por la vida de sus hijos, en especial su primogénito, un pobre chico que había nacido con un gran corazón, pero con una condición que lo hacía incapaz de comprender el mundo como cualquier otra persona y, a ojos de su padre, como un heredero poco apto para el título. Ella temía por su vida y por ello había pedido a su hijo menor, Richard, un chiquillo noble e inteligente, que lo protegiera de su padre, pues temía que él terminara matándolo con tal de librarse de él.

			Fue entonces que Frederick se encomendó a la tarea que ella le encargó: velar por sus tres hijos. Sus nietos.

			Sin embargo, el otro hermano de Richard, Harold, había heredado la misma mala sangre que su progenitor e hizo todo lo posible por evitar que Alex, el mayor, heredara lo que le correspondía. Si quitaba a Alex de en medio, sería él el heredero, y nadie, ni siquiera Richard, se lo impediría. Fue ese el motivo por el que Richard debió huir de casa con su hermano mayor, buscando salvarle la vida. Y aquellos pasos fueron los que un día los llevaron a México, y a los brazos de Lupita...

			El destino se había encargado de unirlos, y había sido el abuelo Frederick quien se encargó de resarcir el daño que Harold había provocado a la familia, restituyendo a Richard y a Alex en su lugar.

			Había conseguido cambiar el odio por amor, y el orgullo quedó en el pasado. Los últimos años del abuelo Fredy, como lo llamaban los niños, habían estado colmados de dicha, rodeado de la única familia que le quedaba y a la que, abiertamente, amaba con todo su corazón.

			Sin duda lo extrañaría, aquel hombre, aquel excelente guerrero, como lo llamaba Will, se quedaría para siempre en sus corazones.

			—¿Crees que lo volveremos a ver, mamá? —le preguntó Will, sacándola de sus pensamientos.

			Ella sonrió y lo besó en la frente.

			—Estoy segura de que sí.

			—¿Cómo lo sabes?

			—Porque así lo deseas, y cuando deseas algo de verdad, eso se cumple.

			—¿Aunque sea ver a un muerto?

			Ella rio.

			—Él está vivo, ¿recuerdas? Tú lo viste. Está vivo de un modo diferente, pero mucho más real que esto.

			—No lo entiendo.

			—Él ahora es un alma libre, sin un cuerpo que lo retenga en este mundo material. Algún día todos nos libraremos de estos cuerpos y seremos únicamente esa parte divina, esa parte mágica de la que estamos hechos.

			Will frunció el ceño.

			—No entiendo nada.

			Ella soltó una risita y lo besó en la frente.

			— Solo tienes ocho años, aún eres muy pequeño para entender muchas cosas. Y hay algunos temas que ni siquiera se consiguen entender en toda una vida... —suspiró—. La bisabuela Lupe suele decir que todos guardamos en nuestro interior una parte divina que compartimos con nuestro creador.  Dentro de cada persona radica un poco de esa divinidad, una divinidad que yace dormida para que nosotros podamos hacerla despertar en algún momento. Y cuando lo hace, ocurre la magia.

			—¿Y crees que eso también pasa en mí?

			—La magia duerme en tu interior, igual que una semilla a punto de emerger, para convertirse en un gran y hermoso roble. —Sonrió y le posó una mano sobre la cabeza, igual que lo hacía su abuelo con él—. En ti duerme la divinidad.

			Recordaba a su abuelo que le solía decir que cada persona llevaba oculta en su interior un poco de magia. Una magia que compartía con el mundo, con la divinidad... Esa es la magia que proviene del creador.

			Will esbozó una sonrisa suave y miró a su madre.

			—Y en ti también, mamá.

			—En todos, mi amor. En cada persona de este mundo. —Se inclinó y lo besó en la frente—. Y en ti, mi niño, todavía más. Porque tú, mi cielo, eres muy especial. Y eso, algún día lo descubrirás.

			Él sonrió abiertamente.

			—Eso ya lo sé, mamá. Soy un tipo genial.

			Lupita rio a carcajadas, abrazándolo con fuerza contra su pecho y llenándolo de besos.

			—Bien, mi niño genial, duerme ya. Necesitas descansar y crecer para convertirte en un hombre divinamente genial.

         
		

	


Imagina que llevas meses soñando con la misma persona. Te excitas, te obsesionas y hasta te enamoras.





[image: Cubierta]Maximiliano Lombardi es un empresario, italiano de 24 años. En un viaje a Luxemburgo y en el momento menos esperado conoce a Adriana Brooks, una chica inteligente, independiente, sensual y segura de sí misma. Al instante se siente atraído por ella, pero esta ni siquiera lo nota. 

La atracción del joven se convierte en anhelo en el momento que descubre que es la chica con la que lleva soñando desde hace tiempo. 

Cinco años después el destino los vuelve a unir. ¿Coincidencia? ¿Casualidad? ¡Quién sabe! Lo indudable es que está vez él vino para quedarse y dispuesto a usar todas sus armas para tratar de conquistarla. 

¿Podrá Adriana resistir la tentación? ¿Podría una persona amar a alguien que nunca ha visto? Descúbrelo en esta historia cargada de pasión, deseo, intriga, donde el amor y la confianza serán puestos a prueba.
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			NOTAS

			

    		

    		

			Prólogo

			

			[1]	Buenas noches, Jacques, ¿cómo estás?

			[2]	¡Estás hermosa esta noche!

			
			

    		

			Algo más

			

			
			
			[3]	Borrachera.

			[4]	Buen día, cariño.

			
			

    		

			Todo cambió cuando te vi

			

			
			[5]	¡Exacto!

			[6]	Hace referencia a la película taquillera de 1993 Propuesta indecente.

			
			
			

    		

			Ahora tú

			

			
			[7]	Persona de baja estatura.

			[8]	Enfrentarse a una situación de gran esfuerzo.

			[9]	Expresión mexicana para decir que algo es imposible.

			[10]	Expresión para demostrar asombro.

			
			

    		

			Dime que no

			

			
			
			[11]	Buenos días, amor mío.

			[12]	Hola, bello.

			[13]	Restaurante de comida rápida turca.

			
			

    		

			Mi gozo es un pozo

			

			
			
			[14]	Estación de tren.

			
			
			

    		

			Hoy tengo ganas de ti

			

			
			[15]	En inglés: pintalabios.

			
			

    		

			Algo está naciendo en mí

			

			
			[16]	Tú eres muy tierna.

			
			

    		

			Despertar contigo

			

			
			[17]	Lenguaje coloquial dominicano para decir «puto».

			
			

    		

			Año Nuevo

			

			
			[18]	Temporada de rebajas.

			
			

    		

			Boomerang

			

			
			[19]	Canción principal de la película Moulin Rouge.
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